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A pesar de las medidas extraordinarias adoptadas en todo el mundo, con frecuencia de una
forma que no tiene precedentes, la crisis de la Covid-19 ha repercutido de forma muy
adversa en los mercados laborales y obligará a los encargados de la formulación de políticas
a afrontar retos políticos de gran alcance.

Un reciente Informe el  Observatorio  de la  Organización Internacional  del  Trabajo (OIT)
sostiene que los resultados que se logren en el mercado laboral en el resto de 2020, y en
años sucesivos, dependerán de las decisiones que adopten, así como de la evolución de la
pandemia en el futuro, y podrían repercutir en el mundo del trabajo a largo plazo.

No todos los países deberán afrontar la misma situación. La gravedad de las dificultades que
deban subsanar y los instrumentos y recursos que puedan utilizar al  respecto variarán
sustancialmente. No obstante, la mayoría de los países tendrán que hacer frente a una serie
de dificultades fundamentales, como la armonización de las intervenciones políticas en los
planos  sanitario,  económico  y  social,  a  fin  de  lograr  resultados  satisfactorios  sostenibles
para  los  mercados  laborales.

Desde el comienzo de la pandemia ha sido necesario prioriza medidas de contención y
erradicación  de  la  propagación  del  virus  y,  pese  a  que  ello  ha  redundado  en  costos
económicos y sociales sustanciales, constituye una condición previa necesaria para impulsar
una recuperación sostenible.

Por otro lado, se pide cada vez más a los encargados de la formulación de políticas que
establezcan claramente un calendario para la reapertura de los lugares de trabajo y los
protocolos sanitarios que deben observarse a tal efecto, y que determinen si se seguirá
brindando apoyo a las empresas y a los trabajadores que no pueden retomar su actividad
habitual.

La adopción de ese tipo de decisiones es  compleja,  habida cuenta de los  costos  que
conllevan  para  los  sectores  público  y  privado  la  prolongación  de  las  restricciones,  la
inquietud asociada a intervenciones prematuras susceptibles de propiciar una segunda fase
de la pandemia y la presión cada vez mayor de la opinión pública.

Por otro lado, la aplicación y el mantenimiento de las intervenciones políticas a la escala
necesaria, habida cuenta de que los recursos son cada vez más insuficientes.

El reconocimiento general de la obligación de adoptar «todas las medidas necesarias» para
mantener la actividad económica, el empleo, la actividad empresarial y los ingresos a lo
largo  de  la  pandemia  ha  llevado  a  los  gobiernos  a  fijar  objetivos  fiscales  y  monetarios  de
antemano.
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Muchos países tendrán que afrontar un elevado nivel de deuda externa y aplicar medidas
políticas monetarias muy restrictivas, aun si la pandemia remitiera en los próximos meses.

Pero los efectos adversos en los mercados de trabajo y la compleja coyuntura económica a
escala mundial  que se prevé a largo plazo subrayan la necesidad de seguir  aplicando
políticas  que  fomenten  la  recuperación,  si  bien  ello  tendrá  lugar  en  condiciones  fiscales  y
monetarias sin precedentes.

Una consolidación fiscal anticipada, como la que siguió a la crisis financiera de 2008-2009,
podría conllevar el riesgo de desestabilización de los mercados laborales, ya menoscabados
por la covid 19.

La pandemia ha puesto de manifiesto amplias deficiencias y desigualdades en el mundo del
trabajo, y las ha acentuado. Las mujeres, los jóvenes y los trabajadores del sector informal,
que se encontraban en una situación muy desfavorable antes de que comenzara la crisis,
han padecido algunas de sus peores consecuencias.

Por otro lado, ha aumentado la concienciación pública sobre la labor, a menudo compleja e
infravalorada,  de  determinados  grupos,  en  particular  los  trabajadores  de  los  sectores
sanitario  y  de  atención  social  y  los  servicios  de  limpieza,  así  como  los  trabajadores
domésticos, cuya labor ha sido y sigue siendo primordial para superar la pandemia.

Obviamnte, si no se hace hincapié de forma explícita en la mejora de la situación de los
grupos más desfavorecidos y vulnerables, los procesos de recuperación podrían agravar las
actuales situaciones de injusticia.

Además, la OIT exhortó al mantenimiento de la solidaridad y del apoyo internacionales, en
particular con respecto a los países emergentes y en desarrollo, ya que la respuesta general
a la crisis mundial de la Covid-19 se ha caracterizado por una cooperación internacional
deficiente: la gran cantidad de recursos utilizados por los países de ingresos elevados para
hacer frente a la pandemia no ha estado al alcance de otros países.

Ello ha incidido ampliamente en la capacidad de los países en desarrollo y emergentes para
proteger a sus ciudadanos y afrontar la pandemia, lo que a su vez condicionará la evolución
de la situación en todos los países en el futuro.

La retórica sobre la necesidad de aplicar medidas de respuesta a escala mundial frente a la
crisis  de  la  Covid  19  debe  sustituirse  por  acciones  específicas  que  permitan  brindar
asistencia  a  los  países  que  gocen  de  menor  espacio  fiscal,  en  particular  mediante  la
adopción  de  medidas  multilaterales  encaminadas  a  facilitar  la  financiación  y  el  pago  de
deuda.

Los debates estériles, una absurdidad dialéctica

Es obvio que la preocupación de la OIT, por advertir sobre las consecuencias nefastas de
una determinada realidad no es nuevo. Pero son lo que son, recomendaciones. En realidad
el debate se sitúa en otro escenario, entre los partidarios del capitalismo que atribuyen la
crisis a la mala gestión de banqueros, gobiernos, empresas, o el Covid 19 el cual piensan
superar, a cualquier costo y por el otro los opuestos al capitalismo, que vinculan la crisis a
su existencia misma.

El sistema capitalista es caótico, y en su seno conlleva una crisis tras otra, que a su vez sólo
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aparece a los ojos comunes en el  instante en que la gran burguesía empieza a hallar
dificultades  de  rentabilidad  y  por  consecuencia  se  ahonda  la  contracara  natural  de  la
inmensa  riqueza  que  se  genera  en  el  sistema,  que  en  el  fondo  no  es  otra  que  las
hambrunas, miserias, precariedad y violencia desquiciante.

El  mencionado  funeral  del  capitalismo  no  puede  ser  otra  cosa  que  el  fin  de  una  época,
puesto  que  lo  fracasado  no  es  un  orden  de  desarrollo  económico  o  social  sino  el  fin  del
desarrollo de un orden conocido. Por ello, toda respuesta o sugerencia a la situación por
venir al interior del sistema adquiere caracteres absurdos. Encubrir la crisis, y hacerla ver
como un episodio externo al sistema es un éxito de los economistas de la burguesía.

Entre sus defensores hay quienes piensan que es la última de las crisis cíclicas del moderno
sistema de explotación, que acabará venciéndola y que incluso lo fortalecerá, no obstante,
su extrema gravedad, como en 1929, con una refundación del capitalismo para salvarlo de
su sepultura.

Otros sostienen que es la crisis integral y final de ese sistema y que el único modo de salir
de  ella  es  establecer  el  modo de  producción,  no  capitalista  de  desarrollo.  Una visión
optimista de quienes piensan que este hundimiento del sistema , este fracaso sistémico,
acabará con el capitalismo como por arte de magia: se haría pedazos no tanto por una
presión  subversiva  o  revolucionaria  sino  como  resultado  de  la  fractura  de  su  propio
organismo.

La  crisis  del  capitalismo  es  integral  por  abarcar  las  crisis  financiera,  la  real  cíclica,  la
energética,  la  del  sector  alimentario,  la  ecológica,  la  de  la  agresiva  política  exterior
imperialista, la ideológica, la moral, de gobernabilidad, la del consumismo desenfrenado, la
de su conomía política, que mezcla neoliberalismo y recetas de Keynes, antes desechadas.
Desde que estas crisis se hicieron una sola, querer examinarlas por separado es el más
grave error.

El sistema está diseñado para la acumulación de capital, no para la satisfacción de las
necesidades de quienes trabajan. La ganancia es el único motor de la actividad económica,
por ello al burgués con virus o sin él, le es indiferente invertir en medicinas, drogas o tráfico
de seres humanos; es un negocio como cualquier otro.

El  proceso  de  competencia  va  ahogando  a  millones  de  empresas,  concentrando  y
centralizando la producción para aprovechar economías a escala. Esa es la única forma de
fructificar  los  recursos  técnicos  para  aumentar  los  beneficios,  abaratar  los  salarios  e
incrementar  la  tasa  de  ganancia.

La realidad nos muestra que a medida que se desarrolla el sistema, agudiza todas sus
contradicciones y se muestra más reaccionario y salvaje.

El empleo, especie en vías de extinción en el mundo de las promesas

Antes de la pandemia, la comunidad internacional ya se había comprometido a realizar
transformaciones de gran alcance en los procesos de desarrollo a escala mundial. Y también
en el mundo del trabajo, a través de la adopción de la Agenda 2030 de Naciones Unidas
para el Desarrollo Sostenible y la Declaración del Centenario de la OIT sobre el futuro del
trabajo, respectivamente.

Mientras tanto, la realidad, nos enseña que los trabajadores son echados a la calle por
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millones,  las  empresas  quiebran  por  miles,  la  inflación  se  dispara  y  hace  imposible  la
subsistencia. La burguesía con sus órganos propagandísticos se dedica a explicitar subidas y
bajadas de la bolsa de valores, lo que muestra la imbecilidad y mistificación ilimitada de ese
«análisis».

Tras la superación de la pandemia, en el mundo habrá un mayor nivel de desempleo,
desigualdad, pobreza, deuda y frustración política. Ante ello, no queda más que develar la
gravedad de la crisis, porqué nos afecta profundamente, entender que no existen salidas
capitalistas a la misma.

Y que tampoco hay retorno a la socialdemocracia populista, para salvar un sistema que
hace aguas en las crisis ecológicas, energéticas, éticas, alimenticia, cultural, que juntas se
arrullan en el cuadro sistémico de la crisis.

Pero por más que le pese a los organismos internacionales plenos de buenas intenciones, no
es ni será la burguesía -clase social portadora de la acción de valorización del capital- la
que, en su dinámica de acumulación y reproducción de riquezas, favorezca la apertura y
creación de espacios.

Por  el  contrario,  frente  a  las  demandas  de  las  clases  más  oprimidas  siempre  se  ha
respondido con violencia  y  represión.  La paradoja  es  que sin  horizonte revolucionario,
¿quien detiene la marcha del capitalismo?.
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